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El Año Jubilar de la Misericordia iniciará en cuanto el papa 
Francisco abra la Puerta Santa en la Basílica de San Pedro, el 8 
de diciembre, solemnidad de la Inmaculada Concepción de la 
Virgen María. La Iglesia dará los primeros pasos del año, en su 
largo peregrinar contemplando la misericordia de Dios y prac-
ticando la misericordia hacia los demás. El año cerrará el 20 de 
noviembre de 2016, solemnidad de Cristo, Rey del Universo.

En la bula de inducción, Misericordiae Vultus (El rostro 
de la misericordia), el papa Francisco anota que el año inicia 
en el quincuagésimo aniversario de la clausura del Concilio 
Vaticano II. El Papa llama la atención en el uso de las palabras 
“misericordia” y “caridad” tanto al comienzo como al final de 
las sesiones conciliares. En el discurso de apertura, el papa 
Juan XXIII señalaba que “la esposa de Cristo prefiere usar de 
la medicina de la misericordia” (no. 15), y en el de clausura, el 
papa Pablo VI decía: “Preferimos resaltar cómo la caridad ha 
sido el rasgo principal de este Concilio”. 

El papa Francisco subraya que Dios ha mostrado su 
misericordia a lo largo de la historia de la salvación. A Moisés 
se le reveló como “Dios de misericordia y de gracia”. Al enviar 
a su Hijo, el Padre muestra su misericordia. “Jesucristo es el 
rostro de la misericordia del Padre”, inicia diciendo en 
Misericordiae Vultus (MV). Al explicar la misericordia de 
Dios el Papa afirma que “su ser misericordioso se constata 
concretamente en tantas acciones a través de la historia de la 
salvación, donde su bondad prevalece por encima del castigo y 
la destrucción” (MV, 6). 

El corazón del evangelio es la misericordia, enfatiza 
Francisco. Ser discípulo cristiano es vivir motivado en y por la 
profunda misericordia y compasión de Dios. El papa Francisco 
confía en que durante este año santo nos pongamos en pro-
funda sintonía y crezcamos en el amor y la misericordia de 
Dios. Ambas son cualidades de lo que significa ser discípulo y 
vivir nuestra fe día con día. 

Al ofrecernos las características de la misericordia de 
Dios realizadas por Jesús, el papa Francisco enseña que “los 
signos que realiza, sobre todo hacia los pecadores, hacia las 
personas pobres, excluidas, enfermas y sufrientes, llevan con-
sigo el distintivo de la misericordia. Nada en él es falto de 
compasión” (MV, 8). 

No sólo Dios es un Dios de misericordia, sino que la 
vida de Jesús se distingue por el ejercicio cotidiano de la mise-
ricordia. Dios también llama a cada discípulo a practicar la 
misericordia. El Papa enfatiza que aunque Dios es invisible, 
Jesús hace visible la misericordia de Dios. Dios entra al mundo 
no para condenarlo sino para mostrar profunda misericordia 

a todos los que él encuentra. El papa Francisco anota que tam-
bién nosotros necesitamos compartir y mostrar misericordia a 
todos los marginados.

El papa Francisco también ofrece algunos modos para 
contemplar y practicar la misericordia en este año venidero. 
Uno de ellos es mediante las obras corporales y espirituales de 
misericordia. Otro es participando en el sacramento de la 
Penitencia. Dado que practicar la misericordia es abrir el cora-
zón a los demás, el Papa sugiere que conozcamos mejor otras 
religiones. También nos invita a encontrarnos con personas de 
otras tradiciones religiosas y a comprender sus modos de orar, 
rendir culto y mostrar misericordia. El papa Francisco, final-
mente, nos impulsa a rezar con la Salve Regina, plegaria de la 
misericordia de María. Todas estas prácticas y oraciones deja-
rán su huella en nosotros si nos concentramos en ser discípu-
los de la Misericordia. 
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Papa Francisco: Jesús es el rostro de la misericordia del Padre. 


